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Viernes 19 de Junio 1931 

Camino adelante 

La guarnición dc Lorca 
Ignoramos a que altos propósitos 

obedecerán ciertas determinaciones, 
pero aun ignorándolos tenemos que 
mostrar nuestra disconformidad ci:an 
do alguna de esas dispos'ciones per
judican a nuestra Ciudad a la que ja
más hizo justicia ningún Gobierno de 
la monarquía y a la que tan injusta
mente empieza a tratar el primer Go
bierno de la República. 

Somos republicanos desde hace 
muchísimos años; hemos entendido 
siempre que nuestro ideario rechiza
ba la injusticia, el atropello, el abuso, 
la imposición brutal,la venganza ruin, 
en una palabra, todas esas miserias 
que deshonraron, desprestigiaron y 
hundieron el régimen monárquico. Y 
por entenderlo así y ser fieles ánues
tro ideal probándolo y demostrándo
lo siempre que fué necesario, hemos 
sufrido las consecuencias de nuestra 

ción lesiva a los intereses de la ciu
dad, e inexp'i:able por distintas cau
sas. 

La situación geográfica de Lorca, 
hace que ésta sea un punto estratégi
co de primer orden. Lorca es cabeza 
de línea férrea y adema', posee ti 
mejor o uno de los mejores cuarteles 
q'ie tiene España sin exclusión de ca
pital alguna, constituido por diecio
cho edificios magníficos admirable
mente situado y con cabida cómoda 
y capaz para más de un Regimiento. 
Cuartel en cuya construcción se gas
tó el Estado tres millones y medio de 
pesetas y Lorca en el solar y en su 
desmonte un puñado de miles de du-
los. , j 

En cambio, al trasladar estas fuer
zas a Alcoy, van a alojarse allí, según 
nuestras noticias a un viejo convento 
en f 1 que habrá que hacer reparacio-

rectitud de pensar en los tiempos de ] "es pues dicen que está medio de-
la monarquía y las estamos sufriendo ' rruído,causa por lo que se ha suspen Jnarquía y 
en los tiempos de la República, lo < '̂ ^ 
que quiere decir que las denomina- » 
ciones sobran cuando están en dis
conformidad con los procederes. 

Pero pase lo que pase y ocurra lo 
que ocurra, el culto a dos sentimien
tos profundamente arraigados en 
nuestro espídtu, no se extinguirán 
nunca por eso, por lo que tienen de 
espiritual; esos sentimientos son ei 
amor al ideal democrático en su ex
presión más pura y el amor al pueblo 
en que nacimos en su expresión más 
apasionada. 

Me revelé siempre contra los que 
desde arriba desoyeron las justas de
mandas de nuestra Ciudad mil y mi! 
veces expuestas ante los Poderes pú
biicos y uíia vez más—que por des
gracia no será la última—he de reve
larme contra esa disposición que nos 
arrebata un elemento de riqueza sino 
de extraordinaria consideración para 
pueblos que cuentan muchos medios 
de vida, importantísimo para nos
otros porque... no contamos con nin
guno, 

Ei señor Ministro de la Quer rá vie-; 
ne haciendo una labor gigante en su 
departamento, que admiramos, que 
aplaude España entera y que debe' 
aplaudir el propio ejército porque a 
toda mira egoísta debe sobreponerse 
el patriotismo. Pero al reducir las 
.fuerzas militares, en su nueva distri-
tJueión ei sefior Azaña traslada el cua-' 
dro del Regimiento que aquí tenía
mos a Alcoy. ¿Por qué? Repito quê  
lo ignoramos, Pero no por eso he
mos de dejar de [.rotestar respetuosa I 
pero enérgicamente de una disposi-

dido hasta nueva orden la marcha de 
oficialidad. 
De modo es que se desguarnece 

un punto estratégico, se abandona un 
cuartel que costó millones y se le da 
un golpe funestísimo a una Ciudad 
que no cuenta con medios de vida 
pues no tiene otro que la agricultura 
y se nos niega el agua no sólo para 
regar los campos, sino hasta para 
apagar la sed. 

¿V no ha habido persona alguna 
I qne haga al señor Azaña estas amar

gas consideraciones? No por escrito, 
no, sino verbalmente y yendo acom
pañado de una nutrida comisión de 
comerciantes y hasta con el aval de 
algunos ministros. 

Creemos que esta suspensión tem
poral, debiera aprovecharse para ha
cer cuanto humanamente fuera posi
ble cerca del señor Ministro,para que 
penetraran en él las poderosísimas 
razones que nos asisten. 

Creemos, hablando con absoluta 
sinceridad, que cuestión como ésta, 
merece más sacrificios que hasta aho
ra se han hecho por la consecución 
del fin. 

JUAN DEL PUEBLO 

JNÍuevo Hyuntamíento 

Hríistas y Hrtífices Levantinos 
por lOHQQIINÍ eSpI)S RHGL 

Está a punto de terminar la impresión de esta obra en que, sacados de do
cumentos la mayoría inéditos, se dan a conocer casi todos los ardstas que cn 
Lorca han hecho obras estimables, desde la reconquista hasta fines del siglo 
XlX. Pintore,?, escultores, arquitectos, ingenieros, tallistas, grabadores, cerra
jero?, desfilan ante el lector con la relación y vicisitudes de sus obras; los cua
dros y esculturas de nuestros templos, la edificación de ellos y de la monu-v 
men al ex-Colegiata; las obras en riegos y ageas, la construcción de los Pan
tanos y torres de la costa, y cientos de noticias de trabajos y nombres de artí
fices que el tiempo había borrado al parecer para siempre, se hallarán en este 
libro ordenada y cronológicamente expuestas y reseñadas. 

También se dan noticias de muchos artistas cuya existencia desconoció ei 
profesor Baquero, y datos nuevos de otros de ios que incluyó en su magis
tral libro de «Artistas Murcianos». 

Formará un volumen de unas 450 páginas en 4.°, cuya tirada seiá sólo de 
300 ejemplares numerados.—Precio 10 p's. 

Se reciben encargos en la Administración de LA TARDE DE LORCA. J 
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Segundo síndico: D. Heliodoto 
Puche Felices. 
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Dada lasiíuación porque nuestra 
ciudad atraviesa, el pueblo espeí a an
sioso una gestión en que responda a 
sus necesidades y aspiraciones legíti
mas. I 

EL LJNICO HOMBRE QUE VISITA 
EL BUHLALI 

Luís Hntonío 

que no descien
den de e ^ a 

í 

En la tarde de ayer tuvo lugar la 
constitución del nuevo Ayuntamiento 
en la forma siguiente si nuestros in
formes no son equivocados, en a'gu
no de ios señores que a continuación 
se expresan, 

Alcalde-Presidente del nuevo con
cejo; D. Alfredo San Martín López. 

DOCTOR A N T O N I O ROS 
O c u l i s t a 

E X - A Y U D A N T E D E L D O C T O R P O Y A L E S 

E X - M E D I C O A G R E G A D O D E L O S H O S P I T A L E S D S 

§AH J O S É Y S A N T A A D E L A Y D E L N I Ñ O J E S Ú S , D B M A D R I D 

E X P E N S I O N A D O E N L A I N D I A Y E N E G I P T O . 

Luis Antonio de Vegs el gran es
critor vasco que lleva en Marruecos, 
—bien hundido en si gíografia—va
rios años, ha pasado por Madrid.Ve
ga trae con él algo excepcional: el 
descubrimiento de una reza preba-
béllca perdida en las montañas del̂ , 
Atlas medio; de una raza que sinj 
cruce con ninguna otra mantiene la, 
fé de que no desciende de la bíblica 
unión de Adán y de Eva. 

Asunto es este que requeriririd 
más que una inforinación una serie^ 
de informaciones, Lo voy a intentar, 
conciiamente, reducir a una conver
sación todo este mundo de dormida 
maravilla, todo esíe dechado uüíico 
de fábula, que bien parece el cuenío 
de la noche mil y dos. 

«» 
Estamos—como si el milagro no 

requisiera mayor «mise en scene» — 
en la terraza de un café de nuestro 
pequeño Nueva YorU de la Gran 
Via. Moderna selva de cemento con 
ruido de discos tartamudos. Para 
Luis Antonio de Vega canían los pe-. 

gros de Flotida en las veníanas de 
la esíampa matritense. 

—¿Y como pudo usted, gran Luis 
Ant nio de Vi>gi. enterarse siquiera 
de la existencia del Buhlall?. 

—Me habló la pritnera de ello 
una danzarina de color canela del 
barrio pecaminoso de Mular Ab Jala. 
Ella fué la primera. Los vinos de la 
costa h^b'an, contradiciendo los pre
ceptos coránicos, puesto su lengua 
expedita y su corazón confidencial. 
Después, en Alcazarquivir. tropecé 
con faldo berebere que tenia los 
ojos de color violeta. Esta partícula 
ridad, advertida por la bailarina, me 
trajo, ante el hombre, el fantasma de 
Ligo que comenzaba a ser una obse
sión en mí: los buhlalis. No se por 
qué.sin n-ás rodeos le pregunté: «Tu 
eres del pais de los que no descien 
den de Eva?». Me miró receloso, 
evasivo, como el hombre a quien se 
le zarandea de las solapas de su mis 
terio. 

—¿Y con el.. ? 
~ Con él, por noalprgar demasia

do la serie de peripecias que la ex
cursión llevó con sigo, llegué a Fez. 
Allí compramos, en el zoco donde | 
acampan la caravanas, dos drome
darios. Nos pusimos en camino ha
cia ei Bled del Buhhli. 

—Traspasadas cábiladas pacificas 
y cábiladas rebe'des a Francia, lle
gamos en la mañana a un cerro pe
dregoso, muy alto Por una enírada 
natural, larga y estrecha, como un 
intesíino del monte, entramos en el 
valle vcl'á-iico donde habitan los * nes una sura corá.mfíl 

que no descienden de Eva. 

Luis Antonio de Vega tiene escri
to un libro de viajes sobre esta tribu 
con la que ha convivido durante ires 
dias, libro que ha eníregado a una 
ediíorial norteamericana, para su pu
blicación en lengua inglesa. 

En la conversación con él sosteni
da,nos ha he b ado de pecul aridades 
de estos hombres, de esla mujeres 
extrfafios que viven en.el fondo de 
un volcán, refi g o que todavía no ha 
sido descubierto por los aviones qus 
naturalizan trancé j el viento de 
África. 

Ati man los buhlalis no descender 
de Eva y los fundamentos físicos 
más firmes en que apoyan su creen* 
cía son el de que iodos los indivi
duos que pueblan el bled íienen un 
ntímero de costillas, impar, es decir, 
una costilla más que los demás hu
manos «porque antes que Eva fué 
Batx» y Batx fué la primer mujer dá 
de Adán, y las «buhla lis» a lasque 
no alcanza la maldición divina—con
secuencia del pecado original—pa
ren sus hijos sin dolor. 

No,nc se trata de una iribú musul
mana, heíerodoxa, cotpo ia de los 
alanlias o la de los pobladores d J 
M' Zab. 

Los buhlalis no tienen nada que 
ver con el Islán, ni con ninguno de 
sus ritos. 

Esta raza tribu de los ojos de co
lor violeta que no estuvo represen
tada en la construcción da ia torre 
soberbia de Babel habla por tanto un 
idioma prebcbélicocuya constitución 
tiene una enorme analogía con el 
vascuence, y el signo de los buhlalis, 
es la srastica que como se sabe es eí ^ 
lauguru de los vascos, que Roma íi- ' 
jó en sus estandartes con el nomb.'-e 
del lábaro. 

Además el s'gno está trazado: X.. 
Es decir, con las aspas abiertas a 

oriente y no a occidente como lo em 
plean los pueblos que totnado a pres 
tamo este s'gno de los euskaldunes. 

—Van —me dice Vega—desnudos 
poique naturalmente no les alcanza el 
pecado original. 

—¿Cuál es el tipo de ta raza? 
—Ellas son rubias y no se depilan 

como las moras y bereberes a quie-
dicta que no 

: ( C O N I N T E R N A D O ) : 

Situada en las Alamedas, a careo del 

. MIEUEL MARTÍNEZ HIMBUEZ 
. Eispecialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante durante 

cinco años de la Clínica Oftalmológica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid, y del sabio Profesor Doctor 

M Á R Q U E Z , Catedrático de. dicha Facultad 
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